
Lunes 7: Marcos  6, 53-56                Jueves 10: Lucas  9, 22-25 
Martes 8: Marcos  7, 1-13                Viernes 11: Mateo  9, 14-15 
Miércoles 9: Mateo  6, 1-6.16-18      Sábado 12: Lucas  5, 27-32 

Una lectura para cada día de la semana 

Busquemos a Dios 
 

Jesús, además de ocuparse de las cosas de su Padre, estuvo volca-
do durante toda su vida en la tarea de aliviar las miserias humanas. 

Los hombres de todos los tiempos han necesitado y buscado que 
Dios iluminara sus vidas, pero los hombres de hoy buscamos, como 
prioridad, el progreso, el bienestar, el reconocimiento social, el ocio, ol-
vidando con frecuencia lo que nos acerca a Dios. Existe una tendencia 
generalizada a manejar a Dios según nuestras conveniencias. 

El mundo le está ignorando, borrándole de su vida y, sin embargo, 
estamos más necesitados que nunca de su Venida. Necesitamos fiar-
nos de Él, dejar que nos inunde la luz de su Espíritu y proyectarla en la 
parcela que frecuentamos. Hemos de ser luz que ilumine y sal que sa-
zone el camino de los que nos necesitan. 

A veces parecemos dormidos en los laureles, sin pensar en lo que 
estamos obligados por nuestro bautismo; y son tantas y tantas las ne-
cesidades actuales en materia de fe, sufrimientos en la humanidad, de 
indiferencias y cansancio, que no queda más remedio que hacernos 
notar como luz y fermento, y llenarnos con la oración para repartir con 
la misericordia. 

La Iglesia necesita recuperar su vitalidad y carácter de signo en el 
mundo de hoy, luchando para que Jesús esté presente y activo en me-
dio de ella y en la vida de cada uno de sus miembros. 

La sociedad nos necesita y hemos de despertar de este letargo có-
modo que nos invade. San Mateo, en este domingo 5º del tiempo ordi-
nario nos dice “vosotros sois la luz del mundo”. Hoy hemos de compro-
meternos a no defraudar el mensaje de Jesús, procurando que otros lo 
vean y lo sientan. 

Sabemos y recordamos con frecuencia que nuestra relación con 
dios es lo más importante en nuestras vidas, pero actuamos como si no 
existiera. Busquémosle con amor y humildad, seguro que lo encontra-
mos, pues nos está esperando. 

Hoy el profeta Isaías enumera una serie de 
obras de misericordia, que darán al cristiano la 
posibilidad de manifestar la caridad de su co-
razón y que consiste en amar a los demás co-
mo nos ama el Señor. 
En el Evangelio nos habla el Señor de nuestra 
responsabilidad ante el mundo: Vosotros sois 

la sal de la tierra; vosotros sois la luz del mundo. Y nos lo dice a cada uno, 
a quienes queremos ser sus discípulos. Cuando el cristiano no lleva la 
doctrina de Cristo allí donde se desarrolla su vida, los mismos valores 
humanos se vuelven insípidos, sin trascendencia alguna, y muchas veces 
se corrompen. 
Si por el contrario nuestra caridad es practicada en las más diferentes cir-
cunstancias, seremos luz en el mundo y atraeremos a muchos a la fe de 
Cristo. 
Hoy nos podemos hacer esta pregunta: ¿Soy yo realmente sal y luz en 
medio del mundo en el que me ha tocado vivir? 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo  6 de febrero de 2005 

5º Domingo del Tiempo Ordinario 

Vosotros sois la luz 
del mundo 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del Profeta Isaías  58, 
7-10 
 
Esto dice el Señor: 
Parte tu pan con el hambriento, 

hospeda a los pobres sin techo, 
viste al que va desnudo, 
y no te cierres a tu propia carne. 
 

Entonces romperá tu luz como la aurora, 
enseguida te brotará la carne sana; 
te abrirá camino la justicia, 
detrás irá la gloria del Señor. 
 

Entonces clamarás al Señor 
y te responderá. 

Gritarás y te dirá: 
“Aquí estoy.” 
 

Cuando destierres de ti la opresión, 
el gesto amenazador y la maledicencia, 
cuando partas tu pan con el hambriento 
y sacies el estómago del indigente, 
brillará tu luz en las tinieblas, 
tu oscuridad se volverá mediodía. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SEGUNDA LECTURA 

                  6 de febrero de 2005: 5º Domingo del Tiempo Ordina

Lectura de la 1ª carta del 
Apóstol San Pablo a los Corin-
tios  2, 1-5 

 

Hermanos: 
Cuando vine a vosotros a anunciaros el 

testimonio de Dios, no lo hice con sublime 
elocuencia o sabiduría, pues nunca entre 
vosotros me precié de saber cosa alguna, 
sino a Jesucristo, y éste crucificado. 

Me presenté a vosotros débil y temeroso; 
mi palabra y mi predicación no fue con per-
suasiva sabiduría humana, sino en la mani-
festación y el poder del Espíritu, para que 
vuestra fe no se apoye en la sabiduría de 
los hombres, sino en el poder de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 111,4-5. 6-7. 8a y 9 

 
El justo brilla en las tinieblas 

como una luz. 
 
En las tinieblas brilla como una luz 
el que es justo, clemente y compasivo. 
Dichoso el que se apiada y presta 
y administra rectamente sus asuntos. 
 
El justo jamás vacilará, 
su recuerdo será perpetuo. 
No temerá las malas noticias, 
su corazón está firme en el Señor. 
 
Su corazón está seguro, sin temor, 
reparte limosna a los pobres, 
su caridad es constante, sin falta, 
y alzará la frente con dignidad. 

EVANGELIO 

 
Por la Iglesia y por todos los que 
la formamos, para que seamos 
sal de la tierra y luz del mundo. 
Roguemos al Señor 
 
Por nuestros gobernantes y todos 
los lideres del mundo, para que el 
Señor ilumine sus mentes y les 
guíe en sus decisiones para que 
sean cercanas a sus enseñanzas. 
Que las políticas mundiales estén 
basadas en la fraternidad y cola-
boración, la paz y la solidaridad 
entre los pueblos. 
Roguemos al Señor 
 
Por todas las personas que su-
fren, que el Espíritu del Señor las 
anime, conforte y aliente en su 
dolor. 
Roguemos al Señor 
 
Para que el Señor transforme el 
corazón de los hombres y las mu-
jeres del mundo, de modo de que 
busquemos la paz y no la guerra, 
el bien común antes que el bien-
estar individual, y su justicia en 
lugar de la gloria propia. 
Roguemos al Señor 
 
Por todos nosotros, para que la 
celebración de la Eucaristía sea el 
centro de nuestra vida cristiana. 
Roguemos al Señor 

ario (ciclo A) 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio 
según San Mateo  5, 13-16 
 

En aquél tiempo dijo Jesús a sus discípu-
los: 

-Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la 
sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? 

No sirve más que para tirarla fuera y que 
la pise la gente. 

Vosotros sois la luz del mundo. No se 
puede ocultar una ciudad puesta en lo alto 
de un monte. 

Tampoco se enciende una vela para me-
terla debajo del celemín, sino para ponerla 
en el candelabro y que alumbre a todos los 
de casa. 

Alumbre así vuestra luz a los hombres 
para que vean vuestras buenas obras y den 
gloria a vuestro Padre que está en el cielo. 

Dios Padre y Madre universal, que 
en Jesús nos has invitado a compar-
tir la Buena Nueva que él nos trajo; 
haz que los cristianos hagamos valer 
socialmente los valores de amor y 
servicio del Evangelio, para que a 
nuestros hermanos les sea más fácil 
reconocer la presencia que ya tú tie-
nes en todos ellos y así seamos efec-
tivamente “sal y luz de la tierra”. 
Nosotros te lo pedimos con la mira-
da puesta en Jesús, hijo tuyo y her-
mano nuestro. 


